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subconsciente: vive en los versos del adolescente Ricardo Navia 

con la frescura y el arrojo que tiene lá vida en un plano li�1pia

mente estético por el hecho de ser tal. libre y al-mismo tiempo 

uniqa a los elementos que la integran. 

Suceso inevitable qué no puede encerrarse en consejos ni en 

fórmulas_ y que delatando ese anhelo de conservación significa-do 

por la voz· de todo artista, huye de sus plazos corporales en pos 

de una u:nagen permanente, .,incapaz de atar al destino biológico 

de la especie, pero representativo de su condición más genuina. 

Y lo mismo que una flor es flor y ·nada más ·que _flor desde su 
• 

. 

-tallo hasta los últi�os :filamentos qµe alberga s.u corola, sin

concesiones a ningún 9tro elemento_ que rompa ·la armonía de

su totalidad .. estos poemas de Ricardo Naviá son poesía pura,

honda y auténtica, sin. qúe ninguno de sus intersticios muestre

·la huella dél decorado. ni del malabarismo retórico. No hay en·

ella renglones par2 ser leídos al compás de una clave· diestra; ni.
. 

-

tampoco se ad vierte ·1a enume:r:ación his.toriada que echa sus

anclas e� el buceado fondo del sentirneD:talismo ramplón. Hay

un llamear poético que sobrecoge y encanta y que permite anun

ciar a Ricardo Navia·c�m? uno de los poetas más altós y puros

- de la última promoción chilena. Un lírico de noble cuño. libera

do de lo mórbido, de lo grotesco y lo mostruoso y 'dueño de un

sesgo oriental distante del gusto español pOr lo macabro. como

lo afirma con toda justeza el poeta Antonio de· Undurraga. su

fraternal prologuista.

EL MURO.

' 

Surgen de im prov.iso libros que como ningún otro instrume·n to 

destinado a medir la condic·ión humana. tienen la virtud de 

establecer. dimensiones de la sensibilidad; conceptos estéticos 

arraigados. ten�encias que tratan de �ponerse en serio' o �n 

broma de manera peyorativa o con acritud. haciendo critica 

ortodoxa. o esa critica novicia de índole pe�sonal que no elude 
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la comparación hiriente ni el pesahogo de las an:gusti·as íntimas. 

La producción literaria corriente, esa que aflora en gran núm�ro 

a diario, sin que casi nadie descubra su existencia y la super

corriente qu� preo�upa ya a la prensa y a los lectores escogidos, 

dentro de la órbi-ta n1.ás o menos grande de cada país, no alte

ran muchas veces las características que ya hemos mencionado. 

Pero, de súbito, apar�ce una ·obr,a que sintetiza con la simplici

dad que adquiere la sistematización captada por la forma artís

tica, un cúmulo ·'de tendencias, teorizadas o no, que se oponían 

a la mole real. a la mayoría de vot-os de la realidad, para ha

blar más claro y que empezaba_n a constituir la forma expresiva 

más evolucionada y también más certera y frágil. 

La publicación de « El Muro}> del escritor y :filósofo fran

cés Jean Paul Sartre, que llega por primera vez a· Chile en cas

tellano, muy bien traducido por Augusto Díaz Carvajal, perfila 

y contrasta toda una concepción literaria retóri�2 y mediterrá

nea habituada a deformar una realidad azarosa Y escabrosa, co

mún a todos los mortales moderno� y antiguos, con una versión 

de tipo hcticio que a lo sumo se salva por la oposición humo

rística o por el juego retórico caqtado de poesí;. Al generalizar 

de este modo, pensamos en Ana.tole France y en Ramón del 

Valle lnclán, particularmente.· Faltaba, no obstante, retornar a 

la exactitud psíquic:a del h?mbre,_ sin· pensar �n que ese :etorno 

sería más triste o más alegre. Coger la luz aplicada por Dosto

iewsky al alma humana, sin perder jamás el norte de �as repre� 

siones éticas, como un. gendarme de la vieja moral1 que anotara 

_ sus experiencias d� transitorio desert9r: I-os ambientes espacia

dos de Proust, e·sc0gidos para ·historiar un juego psíquico de ar

mazón estático y el asociar" de imágenes líricas y bárbar.as de 

James Joyce incapaz de alcanzar. muchas veces la forma histo

riada del lenguaje y darnos una expresión estética diáfana del 

hombre moderno. Del ent8 racional que, después de haber visto 

frustrarse una era racionalista, recuenta sus riquezas instintivas. 

sin fuerzas para llevarla� a un plano de poderío equilibrado. 

12.-<Atenea>. N.o 274 



178 Aten e·a 
' • 

No hay en los personajes de Sart::e ni el ánimo confesional 
. . 

de los �lásicos novelistas rusos. Dostoie,vsky. Gogol. Turgué-

nev. ni Ja carrera tras el oro reivindicador que dinamiza las 
. . 

sociedades de· Balzac: ni aparece tampoco la ambición costum- • 

• brista de Stendhal torturado por íij ar la realid_ad en las carillas 

de papel, hasta l'o"grar su giro sin ninguna sustentación· visible, 
' 

. 
según ac<?nsej aba su discípulo Flau bert. 

El llamado -filósofo existenciaiista Sartre Il�va al campo de 
• 

. 

la forma estética toda la complejidad interna del hombre. siii

acentuar sus· rasgos morbosos . u obs:;uro·s, más bien deseoso de 

esca�enarlos con una luz racional tan plástica al suceso ·bioló

gico que nun::!a pierde contacto éon lo movedizo e imperceptible 

de 1� vida. Hay maldad y bondad por instantes; sensualidad 

• esporádica, ambi-valencias y paradojas sexuales y todo lo que.

en íin, determina a un hombre moderno, inhibido de la plenitud·

arcaica por los fr�nos p;�pios de· la convivencia civilizada. mas

liberado de las probibiciones éticas debido a esa misma civiliza

ción. Un hombre de· repente gusano y hasta bacteria que en su

plenitud biológica y psíquica no se relaciona con el «gran hom

bre» retórico de la época romántica, ni con el humoris!Ilo zonzo

, de los no 0.relones inefables.

ANTOLOGÍA DEL POETA PRÉNDEZ SALDÍAS. 

• Acab� de aparecer en Buenos Aires. editada por Emecé

una «Antología poética» de Carlos Préndez Saldías. La selección 
fué realizada por el propio autor y abarca la totalidad de su 

fe�unda obra poética. 

GUAUOUAU Y SUS AMIGOS. 

• . La Editorial Rapa Nui ha publicado en estos días. en una

bella edición, con ilustraciones de Jorge Christie M .. esta sabro

sa novela infantil de Luis Durand que comentaremos próxim.a

mente. 




